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Vall d’Hebron inaugura la nueva Área de 

Oncohematología Infantil y Adolescente, con el doble 

de espacio y tecnología innovadora 

 
 El president de la Generalitat, Salvador Illa, inaugura la nueva Área de 

Oncohematología Infantil y Adolescente, que dispone de doce habitaciones 

individuales para niños y niñas, ocho para adolescentes y adultos jóvenes, y nueve 

de entorno protegido para trasplante hematopoyético 

 

 La Fundación Aladina, la Fundació Albert Bosch i la Fundación Small han 

financiado al 100 % la reforma de la nueva Área de Oncohematología Infantil y 

Adolescente que, con un coste de 7,4 millones de euros, duplica la superficie 

anterior, con 2.646 m², y mejora el bienestar emocional de los y las pacientes 

 

 Su diseño es fruto de un proceso de cocreación por parte de pacientes, familiares 

y profesionales, de manera que la nueva área responde a las necesidades de los 

pacientes y acompañantes, incorporando una terraza exterior y espacios comunes 

de ocio y descanso 

 

El presidente de la Generalitat, Salvador Illa, ha inaugurado hoy la nueva Área de 

Oncohematología Infantil y Adolescente del Hospital Universitario Vall d’Hebron, que ya es 

una realidad. Un proyecto financiado al 100 % por la Fundación Aladina, la Fundación Albert 

Bosch y la Fundación Small, y que ha tenido un coste de 7,4 millones de euros. El president 

Salvador Illa ha puesto en valor las nuevas instalaciones, especialmente el hecho de “convertir 

un espacio médico hospitalario en casi un hogar”. El presidente Illa ha aprovechado su visita 

al Hospital Vall d’Hebron para subrayar “la importancia de contar con una sanidad 

puntera, universal y del máximo nivel, como uno de los factores que más cohesionan a la 

sociedad catalana y española”. 

El presidente Illa ha recorrido unas instalaciones de más de 2.646 m², que duplican el espacio 

anterior dedicado a estos pacientes, acompañado del Dr. Albert Salazar, gerente del Hospital 

Universitario Vall d’Hebron, el Dr. Lucas Moreno, jefe del Servicio de Oncología y 

Hematología Pediátricas, Laura Gallego, supervisora de enfermería de Oncología y 

Hematología Pediátricas de Vall d’Hebron, Paco Arango, presidente de Aladina, Anna Bosch, 

presidenta de la Fundació Albert Bosch, y Laura Lucaya, vicepresidenta de la Fundación Small. 

La nueva Área de Oncohematología Infantil y Adolescente del Hospital Universitario Vall 

d’Hebron agrupa doce habitaciones para niños y niñas, ocho para adolescentes y adultos 

jóvenes, y nueve habitaciones de entorno protegido para trasplante hematopoyético, todas 



        

   
 

individuales y concebidas como pequeños apartamentos para favorecer la vida familiar. 

Además, cuenta con una terraza exterior al mismo nivel de la planta para que los niños, niñas 

y adolescentes puedan disfrutar del aire libre siempre que su estado clínico lo permita, zonas 

de ocio y descanso diferenciadas por franjas de edad, espacios comunes para sus familias y 

áreas de trabajo para los profesionales más amplias y con mejores condiciones lumínicas. “La 

nueva Área de Oncohematología Infantil y Adolescente es una pieza fundamental del 

Nuevo Vall d’Hebron y ejemplifica cómo la colaboración público-privada nos permite 

avanzar en el tratamiento y la atención a los pacientes, además de mejorar su bienestar 

emocional”, expone el Dr. Albert Salazar, gerente del Hospital Universitario Vall d’Hebron. 

La reforma ha supuesto una inversión total de 7,4 millones de euros entre obra y equipamiento 

clínico, y su diseño ha sido cocreado por pacientes, familiares y profesionales para garantizar 

un espacio funcional que responda a las necesidades de los usuarios. “La remodelación del 

Área de Oncohematología Infantil y Adolescente nos ha dado la oportunidad de repensar 

el espacio y ponerlo a la altura de un centro oncológico internacional de referencia como 

es Vall d’Hebron”, explica el Dr. Lucas Moreno, jefe del Servicio de Oncología y 

Hematología Pediátricas: “los pacientes disponen a partir de ahora de habitaciones 

individuales, luminosas y confortables, los profesionales de espacios de trabajo más 

eficientes, y hemos cambiado el paradigma en el ingreso de los pacientes que necesitan un 

Trasplante de Progenitores Hematopoyéticos: las antiguas cámaras de aislamiento han 

sido sustituidas por habitaciones de entorno protegido, más accesibles a las familias 

aunque con un riguroso control de infecciones”, añade. Entre las zonas comunes destacan 

un espacio para familias equipado con mesas, sofá y zona brunch, un área terapéutica de 

rehabilitación, una sala de juegos diferenciada para niños y adolescentes o adultos jóvenes, un 

aula hospitalaria donde pueden continuar con su formación mientras están ingresados, y un 

despacho de psicooncología. 

Una atención personalizada a pacientes pediátricos y adolescentes 

Pacientes pediátricos, adolescentes y adultos jóvenes tienen habitaciones en zonas separadas y 

salas de juego y recreo diferenciadas. En el caso de los niños y niñas, la sala está situada frente 

al espacio para familias. Esta sala está distribuida en espacios adaptados a las diferentes etapas 

evolutivas de la infancia, lo que permite realizar diversas actividades dirigidas y de juego libre. 

Los juegos están organizados por edades y se ha habilitado una zona de colchonetas para 

promover el gateo, esencial en el desarrollo motor de los más pequeños, dentro del entorno 

hospitalario. Esta sala de juegos da a una terraza exterior de 240 m² con vistas a Collserola, de 

acceso único para pacientes y sus familias, equipada con asientos, futbolín y otros juegos, para 

que los pacientes puedan disfrutar del aire libre siempre que su estado lo permita. 

La sala de juegos de los adolescentes dispone de pufs, mesas con enchufes, pantalla de cine, 

una sala de recreación donde pueden grabar vídeos y audios, y una habitación con paredes de 

pizarra que invita a la intimidad y la reflexión, donde pueden escribir sus pensamientos para 

desahogarse. “Hemos diferenciado claramente las zonas dedicadas a pacientes 

adolescentes y adultos jóvenes, tanto en las habitaciones como en los espacios de ocio. 

Fomentar que los pacientes se relacionen con otras personas de su misma edad que 



        

   
 

atraviesan circunstancias similares y realizar actividades pensadas para ellos favorece la 

socialización, su desarrollo madurativo y bienestar emocional, tan importante para 

asegurar la adherencia al tratamiento y mejorar su pronóstico”, explica Elena Nogales, 

supervisora de enfermería del Servicio de Oncología y Hematología Pediátricas de Vall 

d’Hebron. 

La nueva Área de Oncohematología Infantil y Adolescente combina confort con la tecnología 

más innovadora, con equipamiento médico para pacientes semicríticos, dando un salto 

cualitativo y de seguridad importante que facilitará el desarrollo de terapias innovadoras más 

complejas. En las habitaciones predominan los materiales que imitan la madera y las 

tonalidades suaves y cálidas, así como el vidrio para favorecer la luminosidad, y se han 

instalado neones en el techo que cambian de color con dibujos de nubes y aviones, además de 

decoración en las paredes ambientada en Japón para los adolescentes y en China para las 

habitaciones pediátricas. La información de todos los pacientes generada por los dispositivos 

médicos, así como las imágenes de las cámaras instaladas en las habitaciones, se trasladan al 

Área de Control que ocupa la parte central, para facilitar el monitoreo continuo del paciente y 

la toma de decisiones priorizando el descanso de pacientes y familias. 

La nueva  área dispone de una Unidad de Ensayos Clínicos, con equipamiento para llevar a 

cabo los 60 ensayos clínicos activos en Vall d’Hebron en líneas de investigación como terapias 

avanzadas y CAR-T, terapia génica y neuroblastoma. El Servicio de Oncología y Hematología 

Pediátricas de Vall d’Hebron es un centro de excelencia acreditado y de referencia estatal e 

internacional en trasplante de progenitores, cirugías complejas, radioterapia, enfermedades 

hematológicas no malignas, sarcomas o neuroblastomas, y atiende a unos cien pacientes nuevos 

al año, además de entre 30 y 40 que vienen de todo el país para realizar procedimientos 

complejos como cirugías, trasplante de progenitores hematopoyéticos y ensayos clínicos. 

Todos estos niños, niñas y adolescentes con enfermedades oncohematológicas se beneficiarán 

de la reforma integral del nuevo espacio. 

Desde su apertura, la nueva área ha registrado más de 400 ingresos. En ella se han llevado a 

cabo un total de 72 Trasplante de Progenitores Hematopoyéticos (TPH) y terapias CAR-T. La 

estancia media de ingreso en el Área de Oncohematología Infantil y Adolescente es de diez 

días. En el ámbito de la investigación, Vall d’Hebron tiene abiertos 51 ensayos clínicos, 24 de 

ellos en fase 1, y recluta cada año a 40 pacientes, que se pueden beneficiar a nivel terapéutico 

de las líneas de investigación abiertas. 

Según destaca Paco Arango, presidente de Aladina, “hoy es un día profundamente 

emocionante, significa mucho más que inaugurar un espacio: significa ofrecer luz, 

esperanza y un entorno más humano a niños y familias que están atravesando uno de los 

momentos más difíciles de sus vidas. Quiero agradecer de corazón a la Fundación Albert 

Bosch y a la Fundación Small por caminar a nuestro lado en esta aventura tan 

importante. Cuando varias fundaciones unen fuerzas poniendo siempre al niño en el 

centro, ocurren cosas extraordinarias”. Para Aladina, este proyecto representa su primer 

gran paso en Cataluña: “Han sido muchos años de esfuerzo, ilusión y trabajo conjunto para 



        

   
 

transformar un hospital en un lugar un poco más amable, más cálido y más humano”, 

añade Paco Arango. 

“En la Fundació Albert Bosch siempre decimos que el cáncer infantil no debería existir, 

y es esta convicción profunda la que impulsa nuestro compromiso con proyectos que 

tienen el objetivo de transformar la realidad de los niños y adolescentes que padecen 

cáncer”,  expone Anna Bosch, presidenta de la Fundació Albert Bosch: “Hemos querido 

contribuir a cambiar la manera en que pacientes, familias y profesionales viven y se 

relacionan con el entorno hospitalario con un espacio más humano, acogedor y pensado 

para sus necesidades. Este proyecto es, además, una demostración de que, cuando 

sumamos esfuerzos, somos capaces de generar un impacto real y duradero en la vida de 

muchas personas”. Por su parte, Laura Lucaya, vicepresidenta de la Fundación Small, explica 

que “la nueva Área de Oncohematología Infantil y Adolescente responde a un sueño hecho 

realidad tras sentir la necesidad de ayudar a mejorar en lo posible la infraestructura de 

un ya excelente servicio de oncología y poder devolver así parte de la atención y cariño 

que recibieron cuando su hijo superó una enfermedad oncológica hace 19 años”. 

Esta nueva área no hubiera sido posible sin el apoyo fundamental de la Fundacio Diverse, 

Fundación Nemesio Díez, Fundacion La Caixa, Fundació Vila  Casas, Fertinagro Biotech, Noel 

Alimentaría y la Diputació de Barcelona. 

Además de la colaboración de la Fundació Josep Carreras, la Fundació Mir-Puig, la Fundació 

Privada Mar, la Diputació de Girona, Rotary Olot-Garrotxa, la Diputació de Tarragona, la 

Fundació Probitas, la Fundació Mutual Médica, Fundació FC Barcelona, T-Systems, Mango, 

Fundació Aon, Manxa 1876, Fundación Oak House, Fundación Juan Ribas Araquistain, JB 

Packaging Group y la Associació Mariona. 

A todos ellos hay que unir el esfuerzo conjunto de la sociedad civil que a través de donaciones 

y la compra de las gafas de Realidad Mejorada han hecho posible que la nueva Área de 

Oncologia Pediátrica de Vall d’Hebron sea por fin una realidad. 


